Jueves 13 Memoria de san Juan Crisóstomo, obispo y doctor de la Iglesia.


Señor Dios, fortaleza de los que en ti confían, tú que quisiste que el obispo san Juan Crisóstomo brillara por su admirable elocuencia y por su gran fortaleza en medio de los sufrimientos, haz que su sabiduría nos ilumine y que el ejemplo de su invencible constancia nos fortalezca. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.
Col 3,12-17: Lo constructivo es el amor mutuo
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Salmo responsorial 150: Todo ser que alienta alabe al Señor.


Lc 6,27-38: Amen a sus enemigos “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los aborrecen, bendigan a quienes los maldicen y oren por quienes los difaman. Al que te golpee en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite el manto, déjalo llevarse también la túnica. Al que te pida, dale; y al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Traten a los demás como quieran que los traten a ustedes; porque si aman sólo a los que los aman, ¿qué hacen de extraordinario? También los pecadores aman a quienes los aman. Si hacen el bien sólo a los que les hacen el bien, ¿qué tiene de extraordinario? Lo mismo hacen los pecadores. Si prestan solamente cuando esperan cobrar, ¿qué hacen de extraordinario? También los pecadores prestan a otros pecadores, con la intención de cobrárselo después. Ustedes, en cambio, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar recompensa. Así tendrán un gran premio y serán hijos del Altísimo, porque él es bueno hasta con los malos y los ingratos. Sean misericordiosos, como su Padre es misericordioso. No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y serán perdonados; den y se les dará: recibirán una medida buena, bien sacudida, apretada y rebosante en los pliegues de su túnica. Porque con la misma medida con que midan, serán medidos”

LOS CIEN PERROS
Hace tiempo, en un pequeño y lejano pueblo, había una casa abandonada. Un perrito, buscando refugio del sol, se coló por una de las puertas de la casa. El perrito subió las viejas escaleras de madera. Arriba, se encontró con una puerta semiabierta. Lentamente, se adentró en el cuarto. Para su sorpresa, vio que, dentro de ese cuarto, había cien perritos más observándolo tan fijamente como él los observaba a ellos. El perrito comenzó a mover la cola y a levantar sus orejas, poco a poco. Los cien perritos hicieron lo mismo. Después, sonrió y ladró alegremente. Y cuál no sería su júbilo al ver que los cien perritos también le sonreían a él.
Cuando salió del cuarto, se quedó pensando: ¡Qué lugar tan chévere!  ¡Voy a venir más seguido a visitarlo!
Tiempo después, otro perro callejero entró al mismo sitio y se encontró en el mismo cuarto. Pero a diferencia del primero, entró con miedo y les ladró con furia. Inmediatamente, se sintió amenazado al ver que los otros cien perros lo miraban con igual agresividad. Intentó atacarlos. Los cien hicieron lo mismo. Cuando este perro salió del cuarto pensó: ¡Qué lugar tan horrible!... ¡Nunca más vuelvo a entrar aquí!
En la fachada había un viejo letrero que decía: “La casa de los cien espejos”.
Moraleja: Lo importante no es la cara que tienes, sino la cara que pones.
El imperativo de Jesús amar a sus enemigos

· Supera en forma insólita los viejos principios de reciprocidad, represalia y venganza. 

· Hay que amar no sólo cuando no se es amado, sino incluso siendo odiado y perseguido. 

· La doctrina de Jesús se opone a la de los esenios, que, por razones de pureza ritual, exigían a los miembros de su secta un juramento de odio hacia los malvados 

· Amando a nuestros enemigos le damos oportunidad que cambien su actitud hacia nosotros

En este camino hacia el amor universal, el cristiano da el primer paso y abre la puerta para la conversión del enemigo al amor.

Es condición de todo cristiano

· Amor que dispone a sorprender al otro con generosidad.

· Amor que nos hace capaces de dar más de lo que pide.

· Amor sin esperar nada a cambio

· Amor que nos hace imitar la conducta del Dios con rostro de padre compasivo.

· Amor que de Dios aprendemos a ser bondadosos incluso con los desagradecidos y malvados. 

Ustedes, en cambio, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar recompensa.

MÉTODO PRÁCTICO PARA BAJAR LOS HUMOS
La palabra más usada en el diccionario es yo pienso que… yo pienso. Yo digo. Yo… Yo… Y de tanto usarla pensamos que el mundo gira a nuestro alrededor. Ese yo, yo, yo. Afecta a gobernantes, presidentes, directoras, funcionarios, autoridades,
y otros cargos suelen estar afectados por esta enfermedad de la soberbia.
Para bajar esos humos, ofrecemos un método que no falla. Atiendan todos. Escoja una noche despejada. Salga de la ciudad y diríjase a una zona rural por la ruta que
más le guste. Vaya solo. Vaya sola. Asegúrese que nadie está espiando. Entonces… desnúdese. Quítese hasta la ropa interior. Quédese en cueros, igual que cuando vino al mundo. Cuando esté desnudo, desnuda sienta la soledad más absoluta. Ahora, levante la cabeza y mire a las estrellas… Respire tranquilamente. Visto desde la Luna,
usted debe ser algo así como un microbio posado sobre una pelota de fútbol. Usted está de pie sobre un minúsculo planeta llamado Tierra, que gira alrededor de una pequeña estrella llamada Sol, que gira alrededor de una galaxia espiral, la Vía Láctea, que agrupa a 200 mil millones de estrellas… Pero la Vía Láctea, ese río de estrellas que usted ve sobre su cabeza, es apenas una nebulosa perdida entre los millones y millones de galaxias que pueblan el universo.  Ahora viene lo más importante de la terapia contra la soberbia. Ponga los brazos en jarra sobre la cintura. Levante la cabeza en actitud desafiante. Tome aliento y grite con toda la fuerza de su voz… ¡Yo soy poderoso!... ¡Soy verdaderamente poderoso! Luego, espere el resultado. Si nota que algunas estrellas se sacuden y titilan, téngalo por seguro. Es Dios que, a veces, no puede aguantar la risa.
Salmo 150 Alabemos al Señor con alegría

· No con vanidad.

· No con soberbia

· Que todo ser viviente alabe al Señor.
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